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Este periódico saleaos lunes, miércoles y sábados por la tarde. Precio de suscricion 6 rs.* al mes en esta ciudad y 8 fuera de el/a 
E n los pueblos donde no hubiere puntos de suscricion, podrán jirar por correos el importe de esta, á favor del ADMINISTRADOR DE LA 
SITUACION DE GALICIA. Las comunicaciones y remitidos sedirijiráná la redacción, establecida en la CALLE DE LA PLATERIA IN'.0 3 
FRANCOS DE PORTE. Se insertan anuncios y comunicados que no escedan de media columna, á 4 cuartos linea y todo lo que pase de esta 
se hará aprecios convencionales. Los números sueltos se venden en la redacción á ocho cuartos cada uno. 

INo vamos á tratar de la emigra- mas bá rba ro , mas inhumano y mas ladora de la pubertad, es conduc í -
cion de los dioses, n i de las heroicas degradante de la especie humana, y do el infeliz por u n severo cen tu -
hazañas con que los poetas embe- que solo la humilde condición y la r ion á las fogosas llanuras de A n -
llecen las pajinas de la historia de los docilidad del sufrido gallego puede dalucia para quemarse vivo, como 
tiempos fabulosos; n i de la espatria- tolerar: otros por el contrario haci- las v/cPmas e&piaíorias en medio de 
cion del virtuoso Ar ís t ides y T e - nados en los rincones de Cádiz , Se- los rigores de una atmosfera abra-
místocles en las divisiones civiles de vi l la y Madr id se ejercitan en los sadora ? Y si por u n esfuerzo pro
Grecia, ó de la del gran Gami- oficios mas innobles. INo hallamos r a - dijioso de la naturaleza puede so
lo y del divino Cicerón consentidas zon plausible, n i fundado mot ivo brellevar tan duradero tormento , 
por u n pueblo memorable, pero no para que á Galicia le esté reservada 
siempre justo; n i de la que en t l em- esta fatal p redes t inac ión , como si 
pos menos lejanos hubieron de ha- nuestros virtuosos paisanos hubieran 
rer tantos hombres celebres por no de pertenecer á otra raza de escala 
llevar con paciencia los males de la mas inferior, ó como si del seno de 
patria, ó por salvar sus vidas bajo tan hermosa y fértil provincia b u 
la ejida del derecho protector de hieran de salir esos vastagos relega-
las naciones: nada menos que eso; dos de toda ocupac ión noble y de-
nuesira ocupac ión no será de u n corosa. 
rango tan elevado, si bien m u y A medida que el esp í r i tu v i v i f i -
digna de consagrarla siquiera algu- cador de civilización y de cul tura 
nos renglones, escritos por nuestra cunde por todo el universo, las ins-
humi lde p luma , pues como buenos piraciones del amor propio y el ins-
patricios no podremos consentir que t in to de conservación son mas i m -
por mas tiempo se aje la dignidad periosas; nuestras costumbres y nues-
del pueblo gallego á quien de co- tras inclinaciones se modifican de 
r azón idolatramos. u n modo sorprendente y admirable. 

L a emigrac ión de los gallegos á en beneficio de la sociedad y del 
otras provincias mas ó menos dis- hombre mismo. Cualquiera que sea 
tantes es u n hecho incontestable, y su ocupac ión sobre la t ie r ra , es me-
tiene al menos el ca rác te r aparente nester vestirla al menos de las for-
de vo luntar ia , bajo u n aspecto en malidades que ecsije la dignidad y 
cierta manera u t i l i ta r io . el derecho indisputable, que se me-

Pero lo que mas ofende nuestro rece el ser mas privilejiado entre 
decoro, lo que mas d e s v i r t ú a el todas las cr iaturas; y 110 es jusio n i 
prestijio del pueblo que nos vio na- humani tar io tampoco el que á los 
cer son esas lejiones numerosas, que gallegos hayan de pertenecerles, los 
en tiempos de siega, vagan^erranles despojos de la sociedad , ó la p ror -
por los campos de Castilla, á mane- rata mas avanzada de los trabajos 
ra de las t r ibus nomadeseque Iré- inmundos. 
pan por los bosques y asperezas del ^Quien no se compadece de aquel 
desierto sin patria, sin ley, sin pro^ joven inberbe, que desde los pr ime-
teccion v sin amparo; asi es,*que d i - ros albores de la vida m e r e c i ó los 
ri | idas por la mano férrea de u n cuidados de una madre so l í c i t a , y 
ambicioso mayoral sufren el trato sin tocar apenas en la época encan-

vuelve á su pais flaco como la ara
ña y l á n g u i d o como la muerte. T a n 
barbara costumbre pertenece á m u 
chos pueblos de Galicia, y muy par
ticularmente á los partidos de M o n 
tes y Cotobad, de Muros, Corcubion, 
Lugo , Mondoñcdo , Chantada y M o n -
forte; sin tomar en cuenta los que de 
Trafedeza, Ulla baja, y otros pueblos 
litorales viajan á Cádiz y á otras po
blaciones para hacer de mozos de 
cordel ó hilarse en la inmunda co
horte de los poceros. 

Los males que tan fatal eos l u m 
bre puede reportar, si no pueden 
eliminarse por una ley sanitaria mny 
dibtante de la jurisdicion per iodís 
tica, al menos rogaremos encareci-
damonte á las personas influyentes, 
é ilustradas del pais á que cooperen 
con eficacia para que á lo subcesi-
vo no se dediquen á trabajos tan 
pesados criaturas inocentes, victimas 
de la ambic ión mal entendida de 
padres inhumanos, que no se apia
dan de ver segados en flor los h i 
jos de sus e n t r a ñ a s ; ofreciendo á la 
patria en vez de una juventud l o 
zana y vigorosa, una colección de 
seres raqu í t i cos y degradados por su 
endeblez y por su decadencia v i r i l . 

Apartando la vista por u n mo
mento de tan triste cuadro, y tra-» 
yendo la cuest ión a otro terreno, 
no podremos pasar en silencio los 



perjuicios que se siguen á la agr icul
tura y á las arles de la emig rac ión 
casi completa de lodos los habitan
tes ú t i les para el trabajo. Confia
do el cul t ivo de las tierras á u n 
sexo que no le pertenece, preciso es 
que la agr icu l tu ra , esta parte tan 
interesante de nuestra riqueza su
fra una decadencia que debe evitar
se y cuyo orijen está basado en u n 
sistema u t i l i t a r io mal entendido y 
peor aplicado. E n buen hora que 
la esleba pueda ser manejada por el 
robusto brazo de jeu t i l amazona; 
pero en la mayor í a de los casos la 
mujer , ya por la debilidad de su 
sexo, é ya porque no debe ¡desen
tenderse de los deberes de la mater
nidad no puede en manera alguna 
l lenar las fatigas de u a trabajo taa 
penoso y se ve precisada bien á pe
sar suyo á dejar yermos los campos 
y en el mas completo abandono los 
montes y los prados de donde es 
forzoso tomar los principales elemen
tos para el laboreo y confección de 
las tierras. 

Pueblos hay donde algunos bra 
zos sobrantes p o d r á n dedicarse en 
otras provincias á ocupaciones de 
ut i l idad pecuniaria; pero no sirva 
esto de pretesto para una emigra
ción completa, cuyos perjuicios no 
pueden reparar la mezquina ganan
cia de u n infeliz segador. 

Ademas todavía ennegrecen nues
tros campos el t e r r ó n inculto y ce
nagoso: aun ve jetan en medio de las 
malezas de yermos fértiles, el peral 
silvestre y la verde retama: aun 
serpean errantes por la inculta ca i r -
piría bulliciosos arroyuelos que en 
vez del r a n ú n c u l o y la azuzena po
d í a n fertilizar los sembrados, que 
debieran producir doradas mieses y 
ricas legumbres; y la v id silvestre y 
la madre selva se e n c a r á m a n en las 
ramas del frondoso sauce ó del á lamo 
campestre á cuya sombra crecen el 
junco y la enredadera, para que 
nuestros paisanos pudiesen justificar 
su emigrac ión á otras provincias, 
dejando en su país el verdadero teso
ro de una riqueza inapreciable. 

D e d i q ú e n s e los trabajadores al 
desmonte y laboreo de tantas t ier 
ras incultas, perfecciónese el meca
nismo de sus trabajos, consú l tense su 
naturaleza y condic ión para la pre
ferencia de semillas, construyanse 
caminos para la esportacion de sus 
productos; y llevadas las cosas á este 
t é r m i n o , desapa rece rán la miseria y 
el abatimienlo de esta clase p r i v i -
lejíada , que lejos de tener que í a c n -

digar el pan y el dinero de otras 
menos feraces, v e n d r á n por el con
t rar io desde lejanos confines á men
digar de nuestros granos y de las 
hermosas crias que pastan por las 
frondosas orillas del M i ñ o , del Abla 
del U l l a y del T a m b r e ; ó por las 
fértiles praderas de la L i m i a , y de 
la Rabeda, de Laifio y Bergantinos 
ó por las cordilleras de los montes 
de la provincia de Santiago y L u g o 
b á s t a l o s Nogales, ó por las de San 
Mamed y del Gebrero hasta las Por
tillas. 

E n pueblos m u y inmediatos á es
ta ciudad, ecsiste la es t raña costum
bre de alejarse de su país los jóve
nes por una sequela tradicional, que 
llama m u i particularmente nuestra 
a tenc ión por la época en que se e-
jecuta, y que se tuvo hasta el día 
como condic ión precisa para cele
brarse el contrato matr imonial . Ape
nas se concluye el festivo aparato y 
el alborozo de las fiestas nupciales, 
y sin disfrutar apenas las primicias 
del t á lamo conyugal , desde los bra
zos de su tierna esposa se lanzan 
con serenidad imperturbable fuera 
de su país., y no vuelven á el sino 
después de muchos arios, sin acordar
se que las impresiones mas agrada
bles ceden al imper io del tiempo y 
de la distancia. Esta emig rac ión 
ex temporánea no puede menos de 
in f lu i r poderosamente en la mora
lidad de los pueblos y de sus cos
tumbres; y bien qu is ié ramos que 
Galicia fuese el modelo mas escoji-
do en sus maneras y en sus costum
bres, y que estas pudieran servir 
de tipo á otras que menos i lustra
das acaso, no hubieron de ser tan 
injustas para con ellas la opin ión y 
la censura. 

Por ú l t i m o terminaremos este ar
t ículo con una observación muy i m 
portante y que viene esactamente 
á nuestro propós i to . 

Mas de una vez liemos vLto l l e 
gar habitantes de otras provincias 
á la fértil Galicia, con el objeto de 
mejorar el estado poco ventajoso de 
sus caudales y con el mismo afán 
de enriquecerse, que lo hicieron en 
tiempos mas felices los Europeos á 
la patria de los Motezumas, sin 
reparar en los peligros de tan l a r 
ga y difícil n a v e g a c i ó n ; y efectiva
mente observamos que de improviso 
se erijieron fortunas colosales, de
bidas especialmente á una laborío^ 
sidad y buena industria que los ga
llegos no deben desdeña r . Este a-
coiitQciinl^nto, que por SQF taq ^v i - , 

dente no necesita de mas demost ré 
clon que su ecsistencia, apoya visi 
blcmente nuestras doctrinas, que su 
dir i jen á manifestar que en Galici; 
ecsisten elementos de creación j 
prosperidad, que deb ié ramos apro, 
vechar. 

Ojalá que estas pocas lineas, con. 
sagradas en obsequio de la d ign i 
dad y del decoro de nuestro país 
natal, puedan cont r ibui r en algo á 
mejorar nuestra pos ic ión , y esta se
r ia la mas bella y la mas aprecia-
ble recompensa de nuestros traba
jos. 

mm mmm Y IMOSAL 
De los últiiBOS periódicos ingleses to

mamos lo siguiente. 
Según la Gaceta de Leysig, los turcos 

tomaron la ciudad persiana de Koi . 
En la tarde del 13 de octubre próxima 

se sintió en Goblenza un fuerte terremoto. 
En la semana que concluyó el sábado 

15 del mismo, hubo en Londres 824 defun
ciones, de las cuales 246 procedieron de 
enfermedades en los órganos de la respira
ción y 119 de afecciones nerviosas. La po
blación actual de Londres sube á 1.870,727 
almas. 

Los últimos periódicos franceses se en
sañan contra el despotismo marítimo que 
ejerce la Inglaterra bajo el nombre de de
recho de visita: de estos el que mas se de^ 
sencaderm es el National. Lo que princi
palmente infundió enerjia para hablar de 
esta manera, fué el que por una feliz ca
sualidad el ministro ingles reconoció en 
un documento oficialías enormes tropelías 
que se cometen bajo tan despótico pretes
to, de lo cual únicamente se deben las gra
cias á la formidable independencia y fir
meza de carácter de los republicanos de 
Norte-América. 

Hemos recibido un documcnlo ¡mporlan-
tisimo que. aun no hemos visto publicad^ en 
los periódicos de Madrid, pero que circula 
impreso con profusión en la capital, habien
do por lo tanto perdido el carácter de reser-
bado, que pudiera arredrarnos de darlo á luz 
en el nuestro. 

Concebimos que los señores Alcen y Gar
rido que le suscriben representan una opo
sición organizada y que anuncia un progra
ma, que comprende un pensamiento fácil de 
calificar y que llena ciertas condiciones. ¡Oja
lá que los esfuerzos convinados de todas las 
opiniones representadas en el congre^se di
rijan concienzudamente á satisfacer las prin-
cipnles ecsijencias de la situación! ¡Ojalá se 
pueda organizar una mayoría parlamenta
ria, absolutamente indispensable para satis
facer todos los clamores públicos, desvanecer 
los recelos de la prensa , y hacer frente á 
las apremiantes necesidades del Tesoro á fin 
de que se entre de. una vez en la formación 
de leyes orgánicas, en el epsamen del sistema 
tributario y de todo lo que nuestra actual 
situación reclama. Y solo por una senda 
parlamentaria y constitucional, de que por 
desgracia tantas veces se ha prescindido po
drá conseguirse el objeto apetecido. De to
dos modos la situación es grave, djficil y pe
rentoria. Tal cual es, se debe acometer coa 
valexitia y decisiou: y á los representanles 



Pueblo correspOnde~dominarla, salvarnos de 
la crisis que se columbra sacrificando en las 
aras de la patria toda oposición por sistema, 
toda rivalidad personal. ííe aqui el docu-. 
mentó citado. 

Convocadas las Córtes para el 14 de 
noviembre próximo, los Diputados que 
suscribimos hemos crecido de nuestro de
ber anunciar á nuestros compañeros con 
anticipación y con la lealtad y franqueza 
propias de hombres honrados, que desean 
sinceramente la felicidad del pueblo espa
ñol, cuál es el pensamiento que nos anima 
é inspira, cuáles los principios inalterables 
en que se funda, y las doctrinas, cuya prác
tica aplicación ha de ser el objeto prefe
rente á que consagremos todos nuestros 
esfuerzos. Unidos por el estrecho vinculo 
de las mas íntimas convicciones, noble y 
honroso seria aspirar á que los que de e-
llas participan fuesen los hombres del po
der: pero tengan estos la capacidad y de
cisión necesarias para garantizar el acierto 
en los medios de gobierno que adopten, y 
los consiguientes resultados, y no será di
fícil el sacrificio de las mas gratas afeccio
nes personales ante las aras de la patria. 

l a primera de todas las garantias de 
un Gobierno libre debe ser la seguridad 
individual: la queremos por consiguiente 
cumplida, sin que reconozcamos en el Go
bierno, ni en ninguna autoridad el derecho 
de arrogarse facultades discrecionales. 

Queremos un gobierno fuerte por la 
ley y dentro del circulo que ella prescri-
he, sin" permitir ni autorizar, bajo ningún 
concepto, lo que á ella no sea conforme: 

. condenamos todo jenero de violencias, aun 
cuando se cubran bajo las apariencias de 
bien público, y proclamamos y defendemos 

. la tolerancia de las opiniones. 
Deseamos queden perfectamente de

terminadas las atribuciones de las auto
ridades, y que se dé á las superiores de las 
provincias en lo civil el apoyo é importan
cia que deben tener, como primeros dele
gados en ellas del gefesupremo del Estado. 

Contribuiremos á que se estiendan y 
estrechen nuestras relaciones ea el este-
rior, pero sin mengua del decoro nacional, 
y sin menoscabo de nuestros intereses po
líticos y materiales; y queremos que se 
guarde las mas perfecta armenia é igual
dad con los gobiernos amigos á fin de con
seguir la absoluta independencia de ellos en 
todas las cuestiones de rejimen interior 
del pais. 

Defendemos la libertad de imprenta 
con toda la latitud consignada en el ar t í 
culo 2 ° de la Constitución: reprobamos los 
abusos, y conformes en que se repriman, 
lo estamos también en no consentir que 
sirva esto de protesto para dejar ilusoria 
la libre emisión del pensamiento por es
crito, que es otra de las justas garantías 
de nuestro sistema de gobierno. 

Queremos que en las leyes orgánicas 
se desenvuelvan las naturales y legítimas 
consecuencias de la fundamental del Esta
do con toda la latitud posible; y que en 
la de diputaciones y ayuntamientos parti-
cularmenle no se pierda de vista el espí
r i tu de que estuvo animada la minoría 
de 1840. 

Deseamos promover la codificación ge
neral, que cada dia se hace mas necesaria 
y urjente, y la competente ley de respon
sabilidad judicial. 

Queremos moralidad en la adminis
tración de la Haciendaj la reforma de núes* 

tro sistema tributarlo; cuantas economías 
puedan hacerse en beneficio de los pueblos; 
pero deseamos obtenerlas principalmente 
desterrando los abusos que hacen desapa
recer gran parte de los productos de las 
rentas: proscribiendo el funesto sistema de 
vivir de prestado que tan fatales conse
cuencias produce; y escusando todos los 
gastos que no sean de necesidad indispen
sable para conseguir la prosperidad públi-r 
ca, y sostener el decoro nacional y nuestra 
independencia. 

Trabajaremos porque se organice la 
importante institución de la Milicia nacio
nal, de modo que con las fuerzas del ejer
cito sea el sosten de la ley, el apoyo del 
Gobierno y la custodia del pais. 

Queremos la protección de la agricultu-
ra,industria y comercio, combinandocuanto 
antes sea posible lo que pueda estar acaso 
en oposición entre varias provincias del 
reino; para lo cual se adoptarán las medi
das mas conducentes y oportunas á fin de 
consultar los intereses y derechos creados 
á la sombra de la lejislacion vijente, y que 
no sean defraudadas las esperanzas que su 
reforma ha hecho concebir. 

Queremos que se formule la manera 
de hacer efectiva la responsabilidad minis
terial, porque sin ella no existe la princi
pal garantía de las actuales instituciones. 

Queremos en suma la aplicación prác
tica de la Constitución de 1837 que la na
ción se ha dado, el respeto mas profundo 
á las prácticas parlamentarias, y hombres 
identificados con estos principios en todos 
los destinos; pero que reúnan á la vez la 
necesaria capacidad para que las benéficas 
intenciones de los lejisladores y el celo del 
gobierno sean debidamente secundados. 

No creemos hacernos ilusión si ali
mentamos la esperanza de que la ejecución 
de cuanto queda indicado será bastante á 
satisfacer los deseos de todos los hombres 
comprometidos por la consolidación del 
gobierno representativo de España; acre
ditemos las instituciones y nuestras mis
mas teorías con nuestras propias obras; se
pa la nación, sepa el orbe entero que abri
gamos un pensamiento de gobierno; pero 
que tampoco queremos disputar á otros 
hombres la gloria de realizarlo: deseamos 
sin embargo, que se nos hable con la misma 
lealtad y franqueza con que nosotros lo 
hacemos: si nuestra teoria es un error 
combátase en buen hora de frente y noble
mente; dispuestos estamos á defenderla: a-
creditese con los hechos que no se suscribe 
á una vana fórmula, que hay una volun
tad decidida y confianza íntima de que no 
han de faltar á los que tal empresa aco
metan los medios físicos y morales que son 
prenda segura del resultado.=Madrid 24 
de Octubre de 1842.=Andres Alcon, Pre-
sidente.=Garrido. 

Algunos órganos de la prensa indepen
diente de la corte han publicado, que se ha
bla prohibido á los Serenísimos Sres. I n 
fantes la venida á la capital, fundados acaso 
en un artículo que en 25 del pasado es
tampó en sus columnas el Eco de Aragoii. 
Por ahora no tiene otro apoyo la noticia 
y se espera que la prensa ministerial la 
desmienta. De todos modos si llegase á ad
quirir el carácter de esactitud, seria causa 
para formular un cargo muy severo al go
bierno sin que pudiese purificarle el pro
testo de conveniencia pública. No nos es 
dado penetrar en los derechos del gabinete 
respecto á una cuestión que hace tiempo 

se presenta misteriosa, pero por ahora UQ 
vemos motivo ostensible en la couductq 
política de los ilustres personajes, para per
seguirlos y resistirse á concederles lo que 
nunca seria prudente negar á un simple 
ciudadano. 

« I O N I C A G A L L E G A . 

SANTIAGO 4 de noviembre. 
Las clases pasivas del partido de 

Santiago al felicitar al Sr. Marqués 
de Casa-Pizarro por su destino de Inten
dente de esta provincia, no pueden menos 
de dirijirle las siguientes preguntas. ¿Para 
cuando tiene dispuesto S. S. se les entre
gue la mensualidad decretada por el Srmo. 
Sr. llejente del reino en 10 de octubre 
último? ¿si aguardará á que perezcan de 
necesidad antes que la perciban? Doloroso 
les parece el hacer presente su triste 
estado, y asegurar que no sucede esto 
por falta de fondos, puesto que en esta de
positarla existen caudales suficientes para 
cubrir las atenciones que sobre ella gra
vitan. Por otra parte en las provincias de 
Orense, Lugo y Pontevedra se asegura 
haberse pagado la referida mensualidad á 
las clases pasivas; de consiguiente no con
ciben por que las de la Coruña han de ser 
de peor condición que las referidas. 

f Carta partioular.J 

PÜENTEAREAS 4 de noviembre.. 
Nada tengo que participarles á VV. sino 

que el provisor de Tuy según he podido sa
ber, está imprimiendo un folleto para reba
tir aquella carta que apareció en el Boletín 
oficial de Pontevedra firmada por un respe-
iable eclesiástico. Creo que el Sr. Alcalde 
(que así se llama el tal provisor) se ha pre
parado mucho, para desarmar al que embo
zadamente despertó su conciencia altamente 
relijiosa- No dejen YV. de ocuparse de una y 
otra, pues será asunto que deberá interesar 
á los muchos suscriíores que Y V . tienen en 
esta provincia, {De nv/cstrg corresponsal,] 

¿Por qué razen estando facultados por 
el gobierno el ayuntamiento y junta de be
neficencia de esta ciudad para emplear en 
bienes nacionales el papel moneda de! gran 
hospital nacional, se abandona tan interesan-r 
te medida, perdiendo la mejor ocasión de util i
zarlo en beneficio del establecimiento y espo
niendo con tan escandalosa morosidad la sner-r 
te de tatitos enfermos como en ella hallan con
suelo? ¿Qué responsanilidad inmensa no pesa 
sobre los funcionarios públicos que miran 
impasibles la ruina de tan benéfico asüo ama
gado de cerrarse, acaso para siempre, por 
falta de fondos? ¿Desconocen por ventura es
tas autoridades el déficit 010 2603 rs. anuales 
para cubrir sus principales y pereulorias a-
tenciones? Materia vasta tenemos para ocu
par muchas columnas de nuestro periódico 
en beneí cio de tan sagrado objeto, i o hare
mos con la valentía, imparcialidad é ipteres 
que nos inspira la gran causa de la Jvuíflenh 
dad, esa causa noble que escita lasfiprpalfpg 
de todos los corazones sensibles y ]ei erosos] 
por la (jue amaromes cow.stppteí̂ RlCi 

ü 



L A EPOCA Y EL SIMBOLO. 

Omnis tortus es animal 
ampare;—.£7 Abat. Chufas* 

Dios á veces también presenta capri
chos, es decir, nos trae al mundo hombres 
de reforma, hombres españoles, puramen
te españoles, es decir, á medias; hombres 
de circunstanciasen 6occío, rasguños de 
Goya, orijinalidades de Alenza. . . en una 
palabra. Dios de vez en cuando nos pre
senta hombres sin algo, sin un ojo . . . 

En estos hombres es en donde Aben-
malique estudia el crepúsculo, lo que va á 
ser, ó lo que fue; en donde comprende 
el semi de una cosa, la mitad, lo que es 
puede ser, real ó ficticio: en una palabra, 
en un tuerto, Alenmalique ve no se qué de 
oculto y cabalístico . . . es í aquel ojo cer
rado una especie de amuleto, ú hornillo 
de satanás, es un viceversa, ojo que está 
cerrado, ojo que no ve, ojo que pue
de pestañear y que no se abre, ojo que 
llora y no rie--porque los ojos rien, y nb 
se ría algún romántico que tenga dos—, 
ojo que lucha y no vence, en una palabra, 
y vaya de palabras, ojo que espresa hay 
allí cierto busilis, cierta trama, cierto em
brollo, ojo de empresario, ojo de ministro 
de hacienda, ojo de Góngora, ojo de poe
ta, porque está cubierto con su perífrasis, 
tiene alguna vez su epopsya y cuando no 
padece unas transiciones teñidas de alma-
z a r r ó n humano ó de gutagamba racional. 
Este ojo tan tierno, tan espresivo para el 
que lo tiene, es una especie de batería e~ 
Uctrica, es una especie de c/auícM/a social, 
tiene de muchas cosas: de hermética, de 
hidráulica, de pantomímica: es en fin un 
ojo ecléctico. 

Todo esto lo vá á aclarar Abenmalique, 
que gracias á Dios, tiene los dos y muy 
claros. 

Supónganse los lectores que no sean 
tuertos que uno de esta familia está en una 
reunión donde se encuentra el romanticis
mo, el organillo, la jeolojia y Dormías. El 
tuerto es una p//a de Volta: es la batería 
eléctrica que pone en movimiento á aque
llas ilustradas cabezas: el romaneo sale 
por su puesto con Quasirnodo, y la rueda 
y . . . en fin con los Cíclopes y Vulcanos; 
el organillo canta una arieta diciendo que 
arpie! es uno de los de la jeneración de fue
go, qqe tiene á su alrededor; la jcolójia dis
curre sobre si serán antidiluvianos los sin 
un ojo; y el Académico propone con grave 
e p )sicion si lo que no ve por aquel ojo se 
le transmitirá por el alma ó caput mor-
tuum. Bien: esto queda probado á la ma
nera que lo hizo el romántico coa el Pe
regrino, art. 2.° 

Que un tuerto tiene mucho de hermé
tico é iiígromante, claro está sin andar con 
muchos rodeos—Pasa el tuerto por el la
do donde cruza uno—Ahur—No saludó 
—Veria?—Es tuerto!—Iba distraído—s 
Padece de estrabismo—infeliz—También 
de e la manera evita saludar—i de esta 
suerte sostiene un diálogo donde se funde 
la gran piedra filosofal de la ociosidad. 

Ahora se le ocurrieron á Abenmalique 
dos ideas mas sobre el tuerto y jura por 
Mahon a, que no ha de dejarlas desaper
cibidas. El tuerto es el enciclopedismo, co
mo dijo poi Feijoo un filósofo camarín, y 

ademas es una portada, sin mas título que 
una linea que ha quedado muido impresa. 

El tuerto en fin, es la España, es nues
tra ilustración, es nuestra Universidad. . . 
es todo y nada. El tuerto es un, simbolo, 
es el anágrama de su época. Por eso des
de hoy Abenmalique ofrece su amistad á 
todos los tuertos de Europa, 

ABEJVMALIQUE, 

F . Está Mauricio? 
O. No vino. 
F . Cuando vendrá? 
O. No sé. 
F . Le zurrará V. la badana? 
O. Y mucho 
E l ungüento de Abenmalique, 

Acto 1.0 E s c , i.a 

JVb vino, no vinieron las Musas del Le-
rez á manos de Abenmalique, y he aquí 
que ó murieron como están en vísperas, 
viéndose obligado este moro á ponerles el 
siguienle epitafio: 

Aquí yacen LAS MUSAS : 
Con ellas se enterraron 
La necedad é ignorancia. 

5. T . T. L . 
Esto es, seales tan lijera la tierra, como 
pesada fué su existencia á todos los galle
gos de algún gusto: ó á no morir, espe
rará por el último número quo no llegó á 
sus manos, y pintará los estertores que pa
decen las infelices de Dios, mas terribles 
que los del moribundo del romántico. Pa
ciencia y barajar. Está tan encapotado el 
cielo que la cabeza de Abenmalique está 
mas cargada que la memoria délo?, distin
guidos redactores en vísperas de confeccio
nar un artículo. Pero que digo I aun está 
mas: está nebulosa, pesada, mas pesada que 
la carga matrimonial que se rie con el mi 
mo de una chiquilla de 600 meses. 

Hoy cierra su linterna Abenmalique y 
aunque un público respetable está espe
rando con impaciencia su mosaico, nada di
ce hoy: está aburrido, no tuvo su número 
de las Musas del Lerez y para censurar 
y malbaratar el que salió hace trece dias, 
ês ya viejo y machucho. 

Sí hubiera algún vislumbre de polé
mica , pero que! estos literatos ya tanto 
nombre tienen que es por demás rebajarse... 
á desenvolver nudos gordianos para los que 
no tienen la espada de Alejandro. El Chur-
ruchao Carraeido condecorado con la gran 
cruz de Najera tampoco sale á relucir su 
emplasto-sensualista, no tiene uno en que 
cebar su gazuza—que recuerdo!--, y para 
Abenmalique ocuparse de sí mismo , está 
de mal humor. 

Solo sí, ofrece otra cosa nueva en su 
mosaico, y es que pronto la va tomar con 
el autor y actor ¡veremos como ambos á 
dos son los únicos en amenizar la escena, 
y las noches!! 

Y por último—carísimos lectores—si 
está ^ m m a ^ M e de mal humor, es porque 
va á tener otro inquilino en su mosaico. 
Hombre alto , seco, avellanado y á quien 
puede aplicársele aquello de la vieja de 5a-
las. 

una mujer vieja y fruncida 
morena, roma, calva y patituerta, 
desdentada, arrugada y tierna de ojos, 
corcobada, pequeña y consumida 
y de un color al fin como una muerta, 
con berrugas con fuente y anteojos 
y algún parche. . . . 

En una palabra, un crítico lleno de hiél: y 
lo único bueno que por ahora le pareció de 
él á Abenmalique: es que pertenece á la 
misma relijion.—ABENMALIQÜE. 

V A R I E D A D E S . 

Jeografia y estadística de España. 

—Continuación.— 

H állase España cortada por grandes si
erras y elevadas montañas. La mas alta de 
todas es la llamada sierra Nevada, cuya 
cumbre junto á Granada, que se titula p i 
co de Muley Hacem, tiene 12.892 pies 
castellanos sobre el nivel del mar. Ademas 
son notables los l irineos, que separan á la 
península de la Francia, el Moncayo en 
Aragón, el Cebrero en Galicia, el Gua
darrama que separa las dos Castillas, Sier
ra morena, que divide la mancha de A n 
dalucía, y otros muchos que fuera prolijo 
referir. 

Divide?e España en 49 provincias, que 
son: Albacete, Alicante, Almeiia, Asturias, 
Avila, Badajoz * Barcelona, Islas Baleares, 
Burgos, Cace res, Cádiz, Canarias, Caste
llón de la Plana, Ciudad-Beal, Córdoba, 
Coruña, Cuenca, Granada, Gerona, Guada-
lajara, Huelva, Huesca, Jaén León, Lérida, 
Logroño, Lugo, Madrid,Málaga, Murcia, 
Orense, Palencia, Pontevedra^ Salamanca, 
Santander, Segovia, Sevilla, Soria, Tarra
gona, Teruel, Toledo, Valladolid, Valen
cia, Zamora, Zaragoza, Alava, Guipúzcoa, 
Navarra y Vizcaya. 

Estas provincias están divididas en par
tidos judiciales, de los cuales hay en toda 
España 451 y se componen de 18.392 po
blaciones , de las cuales son ciudades 148. 

La población de España según les 
últimos datos estadísticos asciende á 
12.264.776 habitantes. 

fSe continuará.J 

la 

A D V E R T E N C I A . 

Deseando esla redacc ión por to
dos los medios posibles llenar su ob
jeto, i lustrando la opin ión del paiV, 
tiene el honor de anunciar á todas 
las SOCIEDADES ARTISTICAS Y LITE
RARIAS DE GALICIA, asi como á las 
del resto de la P e n í n s u l a , pone á su 
disposición las columnas del p e r i ó 
dico para los descubr imi t ín tos , noti 
cías y producciones que tengan 
bondad de remit i r le . 

Las jetafuras políticas de la j r o -
vincla, intendentes, diputaciones pro
vinciales, audiencias, municipalidades, 
juzgados y d e m á s empicados de la 
adminislracion que quieran dar p u 
blicidad á alguno de sus actos, se
r á n acojldos con la mayor sinceridad, 

P. R . TERRAZO, EDITOR. 
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